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RESUMEN.-

Un total de 75 serpientes venenosas pertenecientes al proceso de producción de sueros antiofídicos 
nacionales de la ciudad de Guayaquil, Ecuador fueron analizadas; 48 B. asper y 27 B. atrox muertas 
en condiciones de cautiverio desde el 2010 al 2013. Los informes anatomopatológicos señalaron el 
estado caquéctico de la mayor parte de los ofidios ingresados, así como también la observación 
de lesiones encontradas a nivel de órganos. Los análisis parasitológicos evidenciaron en ambas 
especies de ofidios la presencia de endoparásitos y  la prevalencia obtenida sugiere la aplicación de 
medidas de control prioritarias para coccidias y nemátodos en serpientes cautivas.
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ABSTRACT.-

A total of 75 venomous snakes belonging to the national production process of antivenom in 
Guayaquil - Ecuador were analyzed; 48 B. asper and 27 B. atrox dead in captivity from 2010 to 2013. 
The anatomopatologic reports said the cachetic state admitted most snakes, as well as the observation 
of lesions found in organs. Parasitological examinations showed both species of snakes in the 
presence and prevalence of endoparasites obtained suggests the application of control measures 
priority coccidia and nematodes in captive snakes.
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INTRODUCCIÓN

El género Bothrops comprende más de 37 especies 
comúnmente conocidas como “cabezas de lanza” 
(Campbell y Lamar, 2004), algunas de ellas con 
aspectos de su historia natural ya documentados 
(Mahmood et al., 2009; Oliveira y Martins, 2001).

Bothrops asper (Garman, 1884) es una especie de 
tamaño grande con hábitos terrestres (Meza- 

Ramos et al., 2010), sus mordeduras causan 
hemorragias sistémicas, descenso de la tem-
peratura (señal de shock), infección y necrosis 
(Prado-Franceschi y Hyslop, 2002). Además, B. 
atrox (Linnaeus, 1758) del oriente de Ecuador, 
es la mayor causa de accidentes ofídicos y se ha 
registrado que es  la causante de prácticamente 
todas las mordeduras en las tribus Waorani, 
donde la mayoría de adultos han sido mordidos 
por lo menos una vez (Smalligan et al, 2004). Al 
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ser ambas especies consideradas de gran impor-
tancia médica, resulta indispensable su manejo 
en cautividad para la producción de sueros an-
tiofídicos nacionales (WHO, 2010).

Es conocido en los reptiles que el estrés de la 
cautividad puede conducir a enfermedades 
graves (Mihalca, 2010; Santos et al., 2008; Quesada-
Morúa, 2005; Modrý et al., 2001), y en estudios 
provenientes de serpientes en cautiverio, el 
endoparasitismo ha sido una de las enfermedades 
mayormente reportadas (Pinto et al., 2010; 
Junker et al., 2009; Seghetti y Traversa, 2007) 
encontrándose entre estos hallazgos: nemátodos 
(Silva et al., 2007; Siqueira et al., 2005), céstodos 
(Gómez-Puerta, 2011; Sánchez et al., 2004), 
pentastómidos (Ayinmode et al., 2010; Gárate 
et al., 2007), protozoos (Matsubara et al., 2002), 
entre otros.

Para adquirir información sobre la fauna para-
sitológica, el diagnóstico de la infección parasi-
taria se consigue comúnmente al revelar elemen-
tos parásitos microscópicos mediante técnicas de 
rutina (Radhakrishnan et al., 2009), o mejoradas 
para el caso de los reptiles (Rinaldi et al., 2012).

También es muy útil la realización de necropsias 
que permitan la observación macroscópica 
de individuos adultos presentes así como tam-
bién, lesiones anatomopatológicas relacionadas 
(Tappe et al., 2011).

El objetivo del presente estudio es investigar la 
prevalencia de fauna endoparasitaria existente en 
serpientes ecuatorianas Bothrops asper y Bothrops 
atrox sometidas a condiciones de cautiverio.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se trasladaron 75 serpientes pertenecientes 
al Subproceso Serpentario de la Empresa 
Pública de Fármacos ENFARMA EP, al área 
de Patología Veterinaria del Instituto Nacional 
de Salud Pública e Investigación INSPI para la 
respectiva necropsia, 48 B. asper y 27 B. atrox 
muertas en condiciones de cautiverio del año 
2010 al 2013; las mismas formaban parte del 
stock de serpientes utilizadas para el proceso de 

producción de sueros antiofídicos a cargo de la 
misma institución, en la ciudad de Guayaquil.

Las serpientes fueron colectadas en distintas pro-
vincias del país. Posteriormente fueron acondi-
cionadas al cautiverio recibieron agua y alimen-
to basados en el suministro de ratones (Mus mus-
culus) ofrecidos de acuerdo con el tamaño de los 
especímenes y no recibieron en ningún momento 
aplicación de tratamientos parasitarios.

Durante las necropsias realizadas, se obtuvieron 
muestras de intestinos para los respectivos 
análisis parasitarios, estos se realizaron mediante 
frotis directo y técnica de flotación por solución 
salina sobresaturada. La lectura se realizó con 
ayuda de microscopia óptica y el diagnóstico 
inmediato de los parásitos se obtuvo con la 
aplicación de patrones de identificación. Los 
resultados anatomopatológicos y parasitológicos 
fueron emitidos a través de informes oficiales.

RESULTADOS

Los informes anatomopatológicos manifestaron 
el estado caquéctico en el cual se encontraban la 
mayor parte de las serpientes ingresadas. En las 
necropsias se observaron lesiones macroscópicas 
en los órganos; corazón flácido y congestionado, 
pulmón hemorrágico o congestionado, hígado 
friable con parénquima de coloración negruzca 
y en muy pocos casos con áreas hemorrágicas, 
los intestinos presentaron mucosa engrosada, 
congestionada o hemorrágica; además de heces 
de consistencia pastosa o líquida de color blan-
quecino en unos casos y en otros amarillento. 
Se encontraron vermes adultos de Armillifer sp., 
en los pulmones de varios ejemplares de B. asper 
y B. atrox.

Los análisis parasitarios identificaron la presencia 
de uno, dos o hasta tres endoparásitos diferentes, 
en estado adulto o huevo, en un mismo ofidio. 
La prevalencia fue determinada para ambas es-
pecies: en B. asper las Coccidias se presentaron en 
un 60% , Strongyloides sp. 38%, Oxyuris sp. 23%, 
Armillifer sp. 15%, Ascaris sp. 6%, Hymenolepis sp., 
Balantidium sp. 4%, y Trichuris sp. 2% (Fig. 1).
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En B. atrox no se manifestaron Ascaris sp., 
Balantidium sp. y Trichuris sp., sin embargo 
la prevalencia en las otras especies de 

endoparásitos, fue la siguiente: Coccidias 81%, 
Strongyloides sp. 33%, Armillifer sp. 22%, Oxyuris 
sp. 19% e Hymenolepis sp. 7% (Fig. 2).

Fig 1. Prevalencia endoparasitaria de serpientes Bothrops asper en cautiverio.

Fig 2. Prevalencia endoparasitaria de serpientes Bothrops atrox en cautiverio.
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DISCUSIÓN

El estado caquéctico encontrado en los espe-
címenes del presente estudio es característico 
de serpientes altamente parasitadas. Junker et al. 
(2009) reportaron 73 nemátodos gastrointesti-
nales del esófago y estómago de una serpiente 
Pseudaspis cana, y consideraron que la cantidad 
de nemátodos encontrados pudo haber contribui-
do con el estado caquéctico, caracterizado por 
pérdida de peso y deshidratación en el cual se 
encontraba el ejemplar.

Serpientes y lagartos en cautividad pueden 
albergar una gran variedad de parásitos y son 

los más comúnmente encontrados protozoos y 
nemátodos (Rinaldi et al., 2012). En el presente 
estudio, B. atrox tuvo una prevalencia del 81% 
de protozoarios, mucho más alta comparada con 
el 64% de prevalencia en B. asper (Coccidias 60% 
y Balantidium sp. 4%). Ambos endoparásitos están 
ampliamente distribuidos en los reptiles en cau-
tiverio (Matsubara et al., 2002; Sátorhelyi y Sréter, 
1993). El ciclo de vida de las coccidias es en su 
mayoría directo y son altamente patógenos, pu-
diendo causar daños graves (Schneller y Pantchev, 
2008), por lo cual el estrés de la cautividad pudo 
haber contribuido con estos hallazgos (Mat-
subara et al., 2002), que a su vez se encuentran 
en común acuerdo con los ya reportados por 
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otros autores (Xiao et al., 2004; Mihalca, 2002). 
Los informes anatomopatológicos de las serpien-
tes infestadas por coccidias supieron manifestar 
la presencia de heces de consistencia pastosa 
o líquida de color amarillento o blanquecino, 
posiblemente como signo clínico común en la 
aparición de este tipo de protozoos.

En nemátodos el parasitismo abrumador es 
frecuente cuando la falta de higiene da lugar 
a ambientes altamente contaminados (Merck, 
2007). En nuestra investigación, Strongyloides sp., 
con un 38% de prevalencia en B. asper y 33% en 
B. atrox, fueron los nemátodos más frecuentes 
seguidos de Oxyuris sp., con un 23% y 19%, 
respectivamente. Así mismo, Rataj et al. (2011)  
ponen de manifiesto que en la investigación 
realizada a 55 serpientes criadas en condiciones 
de cautiverio, los strongilidos se encontraron de 
igual manera con una prevalencia mayoritaria 
en animales mantenidos tanto en condiciones 
silvestres (Breves et al., 2011) como en cautividad 
(Loukopoulus et al., 2007; Araújo et al, 1999).

La exploración fecal reveló la presencia de 
huevos de Ascaris sp., y Trichuris sp,. en B. 
asper, ambos nemátodos han sido identificados 
en serpientes a pesar de afectar mayormente a 
roedores (Rinaldi et al., 2012 y Rataj et al., 2011), 
situación que podría relacionarse con el sistema 
de alimentación basada en ratones que se les 
proporcionó durante el cautiverio; sin embargo, 
se conoce también que en condiciones naturales 
la predación de roedores en esta especie también 
es muy común (Boada et al., 2005). Varias 
serpientes regurgitaron el alimento parcialmente 
digerido y en otro casos el parásito adulto, 
siendo este un signo clínico característico de la 
infestación por áscaris (Merck, 2007).

Entre los pentastómidos, Armillifer sp. ha sido 
encontrado adherido a los pulmones de serpientes 
destruyendo y deteriorando la función pulmo-
nar por perforación del tejido produciendo hem-
orragias (Ayinmode et al., 2010). La patología 
asociada a la presencia de estos vermes en 
ambas especies de serpientes incluyó pulmones 
congestionados o hemorrágicos, la prevalencia 
de estos pentastómidos mayormente encontrada 

en B. atrox posiblemente es una de las causas que 
dificulta su permanencia en cautiverio.

La prevalencia de huevos de Hymenolepis sp., en 
serpientes de ambas especies resultó ser relati-
vamente baja, situación que se considera asocia-
da al complejo ciclo de vida de los céstodos y la 
extensión geográfica restringida de los hospe-
dadores intermediarios que limita el número de 
casos en los reptiles cautivos (Merck, 2007). Se ha 
evidenciado el hallazgo de céstodos en serpientes 
(Gómez-Puerta, 2011) y particularmente en crías 
de Boa constrictor se ha observado que la teniasis 
es temprana la misma que puede ser la causa de 
morbilidad y mortalidad en animales jóvenes y 
adultos cautivos (Sánchez et al., 2004).

Los resultados obtenidos en el presente estudio 
informan sobre la existencia de fauna endopara-
sitaria en B. asper y B. atrox muertas durante la 
cautividad, así como lo altos índices de infección 
por coccidias y nemátodos que afectan a estos 
ofidios, con lo cual sugiere la necesidad de apli-
cación de intensas medidas que ayuden al control 
de estos endoparásitos.
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